
V. R. R. • MURCIA
Los pronósticos meteorológicos
que facilitan las autoridades no
sólo fallan cuando auguran lluvias
y no llueve, sino también al con-
trario. El ejemplo más claro de
este último supuesto se produjo
ayer. La tromba de agua que inun-
dó viviendas y bajos comerciales
se registró aproximadamente una
hora después de que la Dirección
General de Protección Civil desac-
tivara la red de alerta ante la ame-
naza de fuertes precipitaciones

Fue éste un asunto muy
comentado incluso en los hogares
de la Región. Momentos después
de que las emisoras de radio anun-
ciaran en sus boletines informati-
vos el cese de la alarma, las nubes
rompían a llover como hace tiem-
po que no se veía.

Uno de los incidentes de más
calado tuvo lugar en Archena,
donde la tromba de agua causó

daños de importancia en varias
avenidas, pero sobre todo en la
calle Alhelí, informa A. Bruján.
En este vial, fuente de innumera-
bles quejas por parte de los veci-
nos del pueblo, se hundió parte de
la calzada, lo que obligó a cerrar
la calle al tráfico.

Varias cajas de registro saltaron
por la presión del agua y por el
cruce de las calles ramón y Cajal
y calderón de la Barca se podían
ver correr los contenedores de
basura por el encima del agua
como si fueran botes.

En Molina de Segura volvió a
repetirse una escena habitual
cada vez que hay tormenta. El
agua anegó la carretera del Cho-
rrico –la que comunica el pueblo
con las urbanizaciones residen-
ciales–, de manera que hubo que
cortar el vial hasta que cesó el
aguacero, informa Guillermo her-

mida. La Policía Local y los bom-
beros de Molina de Segura no die-
ron abasto para atender llamadas
de vecinos que comunicaban
inundaciones de bajos comercia-
les y de viviendas.

La tormenta cayó una hora después de
que Protección Civil desactivara la alerta
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Uno de los dueños del bar Augusto achica agua dentro de su casa.

JUAN LEAL
Hubo circulación lenta en los accesos a Murcia y a las autovías.

Medio metro de
agua en el bar
Augusto en el
cruce de Fortuna
Rabia e impotencia.
Los dueños del Bar
Augusto, situado en el
cruce de Fortuna de
la carretera de Alican-
te, presenciaron cómo
el local se convertía en
una piscina, sin poder
hacer nada para evi-
talos. Los esfuerzos
que hicieron achican-
do agua sin descanso
no impidió que la
tromba inundara el
establecimiento. En la
imagen, aspecto que
presentaba la carrete-
ra de Molina de Segu-
ra, inundada. / JUAN LEAL

En Archena, la lluvia
hundió parte de la
calzada de la calle Alhelí
y anegó la carretera del
Chorrico en Molina
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